
La conjuración de Catilina,
Salustio

13. Justa cosa es que los hombres, que desean aventajarse a los demás 
seres vivos, procuren con el mayor empeño no pasar la vida en silencio 
como las bestias, a quienes la naturaleza crio inclinadas a la tierra y sier-
vas de su vientre. Nuestro vigor y facultades consisten todas en el ánimo 
y el cuerpo: de este usamos más para el servicio, de aquel nos valemos 
para el mando; en lo uno somos iguales a los dioses; en lo otro, a los 
animales. Por esto me parece más acertado solicitar gloria por medio del 
ingenio que de las fuerzas corporales, y puesto que la vida que vivimos 
es tan breve, eternizar cuanto sea posible nuestro nombre, porque la glo-
ria que producen las riquezas y hermosura, es frágil y caduca; la virtud, 
ilustre y duradera. No obstante esto, hubo larga y porfiada disputa entre 
los hombres, sobre si el ejercicio de la guerra se adelantaba más con 
las fuerzas del cuerpo o con el vigor del ánimo, porque para cualquier 
empresa se necesita de consejo; resuelta una vez, de pronta ejecución. 
Y así el ánimo y el cuerpo, no pudiendo obrar por si solos, mutuamente 
se necesitan y socorren.

[…] 

14. La tierra, los mares y cuanto encierra el mundo está sujeto a la huma-
na industria, pero con todo hay muchos que, entregados a la gula y al 
sueño, pasan su vida como peregrinando, sin enseñanza ni cultura, a 
los cuales, trocado el orden de la naturaleza, el cuerpo sirve solo para el 
deleite, el alma les es de carga y embarazo. Para mí no es menos despre-
ciable la vida de estos que la muerte, porque ni de una ni de otra queda 
memoria, y me parece que solo sirve y goza de la vida el que ocupado 
honestamente procura granjearse fama por medio de alguna hazaña ilus-
tre o virtud excelente. Pero como hay tantos caminos, la naturaleza guía 
a cada uno por el suyo.

Noble cosa es hacer bien a la república, pero ni el bien hablar carece 
de su mérito. En paz y en guerra hay campo para hacerse un ciudadano 
ilustre, y así, no solo se celebran muchos que hicieron cosas grandes, 
sino también que las escribieron de otros. 

15. Y a la verdad, aunque nunca sea tan digno de gloria el que escribe 
como el que hace las cosas, me parece, sin embargo, muy difícil escribir 
bien una historia, ya porque para esto es menester que las palabras igua-
len a los hechos, ya porque hay muchos que si el escritor reprende algún 
vicio, lo atribuyen a mala voluntad o envidia; y cuando habla del valor 
grande y de la gloria de los buenos, creen sin violencia lo que les parece 
que ellos pueden fácilmente hacer; pero si pasa de allí, lo tienen por men-
tira o por exageración. Yo, pues, en mis principios, siendo mozuelo, me 
trasladé, como otros muchos, del estudio a los negocios públicos, donde 
hallé mil cosas que me repugnaban, porque, en lugar de la modestia, de 
la frugalidad y desinterés, reinaban allí la desvergüenza, la profusión y la 
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avaricia. Y aunque mi ánimo no acostumbrado a malas mañas rehusaba 
todo esto, mi tierna edad, cercada de tantos vicios, se dejó corromper y 
apoderar de la ambición, de suerte que, repugnándome las malas cos-
tumbres de los otros, no me atormentaba menos que a ellos la envidia y 
el ansia de adquirir honor y fama.

16. Ya, pues, que descansé de muchos trabajos y peligros que había 
pasado, y que me resolví a vivir el resto de mi vida lejos de la república, 
no fue mi ánimo desaprovechar este buen tiempo, entregado a la ociosi-
dad y a la desidia, ni ocuparme tampoco en el cultivo del campo o en la 
caza, dedicado a oficios serviles, sino antes bien, vuelto a mi primer estu-
dio de que la ambición me había distraído, determiné escribir la historia 
del pueblo romano, no seguidamente, sino eligiendo esta o aquella parte, 
según me pareciese más digna de contarse, tanto más que yo nada 
esperaba ni temía y que me hallaba del todo libre de partido. Así que, bre-
vemente y con la puntualidad posible, contaré la conjuración de Catilina, 
cuyo hecho me parece uno de los más memorables por lo extraordinario 
de la maldad y del peligro a que expuso a la república. 

IN LATINE

13. Omnis homines, qui sese student praestare ceteris animalibus, 
summa ope niti decet, ne vitam silentio transeant veluti pecora, quae 
natura prona atque ventri oboedientia finxit. Sed nostra omnis vis in animo 
et corpore sita est: animi imperio, corporis servitio magis utimur; alterum 
nobis cum dis, alterum cum beluis commune est. Quo mihi rectius videtur 
ingeni quam virium opibus gloriam quaerere et, quoniam vita ipsa, qua 
fruimur, brevis est, memoriam nostri quam maxume longam efficere. Nam 
divitiarum et formae gloria fluxa atque fragilis est, virtus clara aeternaque 
habetur.

Sed diu magnum inter mortalis certamen fuit, vine corporis an virtute animi 
res militaris magis procederet. Nam et, prius quam incipias, consulto 
et, ubi consulueris, mature facto opus est. Ita utrumque per se indigens 
alterum alterius auxilio eget. […]

14. Quae homines arant, navigant, aedificant, virtuti omnia parent. Sed 
multi mortales, dediti ventri atque somno, indocti incultique vitam sicuti 
peregrinantes transiere; quibus profecto contra naturam corpus voluptati, 
anima oneri fuit. Eorum ego vitam mortemque iuxta aestumo, quoniam de 
utraque siletur. Verum enim vero is demum mihi vivere atque frui anima 
videtur, qui aliquo negotio intentus praeclari facinoris aut artis bonae 
famam quaerit.

Sed in magna copia rerum aliud alii natura iter ostendit. Pulchrum est bene 
facere rei publicae, etiam bene dicere haud absurdum est; vel pace vel 
bello clarum fieri licet; et qui fecere et qui facta aliorum scripsere, multi 
laudantur.

15. Ac mihi quidem, tametsi haudquaquam par gloria sequitur scriptorem 



et actorem rerum, tamen in primis arduum videtur res gestas scribere: 
primum, quod facta dictis exaequanda sunt; dehinc, quia plerique, quae 
delicta reprehenderis, malevolentia et invidia dicta putant, ubi de magna 
virtute atque gloria bonorum memores, quae sibi quisque facilia factu 
putat, aequo animo accipit, supra ea veluti ficta pro falsis ducit.

Sed ego adulescentulus initio, sicuti plerique, studio ad rem publicam 
latus sum ibique mihi multa advorsa fuere. Nam pro pudore, pro abs-
tinentia, pro virtute audacia, largitio, avaritia vigebant. Quae tametsi 
animus aspernabatur insolens malarum artium, tamen inter tanta vitia 
imbecilla aetas ambitione corrupta tenebatur; ac me, cum ab reliquorum 
malis moribus dissentirem, nihilo minus honoris cupido eadem, qua cete-
ros, fama atque invidia vexabat.

16. Igitur ubi animus ex multis miseriis atque periculis requievit et mihi 
reliquam aetatem a re publica procul habendam decrevi, non fuit consi-
lium socordia atque desidia bonum otium conterere neque vero agrum 
colundo aut venando servilibus officiis, intentum aetatem agere; sed, a 
quo incepto studioque me ambitio mala detinuerat, eodem regressus 
statui res gestas populi Romani carptim, ut quaeque memoria digna 
videbantur, perscribere, eo magis, quod mihi a spe, metu, partibus rei 
publicae animus liber erat. Igitur de Catilinae coniuratione, quam veris-
sume potero, paucis absolvam; nam id facinus in primis ego memorabile 
existumo sceleris atque periculi novitate. 


